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Era uno de esos días que no auguraba nada bueno.

Al despertarme, ya noté ese nudo en la boca del estó-

mago que, a todo sabueso que se precie, le indica que

ya se puede ir preparando para lo que se le avecina.

Pero el que sabe interpretar las señales está prepa-

rado.

Después de una refrescante ducha, me metí en

mis vaqueros desgastados, me puse mi sudadera pre-

ferida y me dispuse a desayunar. Mis antenas estaban

activadas. Registraban cualquier movimiento a mi al-

rededor, por insignificante que pudiera parecer, con la

sensibilidad de un detector de infrarrojos. El don de la

observación es la herramienta más importante para un

detective de éxito.

En la cocina me estaban esperando los demás

miembros de nuestra comunidad doméstica. Mi padre,

un directivo de éxito, estudiaba la sección económica

1
Confía en tu intuición
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del periódico. Me saludó con un amable gruñido. Mi

madre estaba sentada frente a él, tomándose un café.

Me sonrió contenta. Llevaba un impecable traje azul

que habría adquirido, como de costumbre, en una de

esas tiendas caras de marca, y estaba perfectamente

maquillada y peinada. Por lo que deduje, mientras po-

nía en marcha el tostador con unas cuantas hábiles ma-

niobras, habría quedado con vete tú a saber qué ami-

gas, para hacer vete tú a saber qué cosas, de las que

yo no tenía ni idea de para qué podrían ser útiles. Mis

hermanos ya hacía tiempo que le habían dado la espal-

da a nuestra familia y se habían ido de casa a estudiar

fuera. Únicamente volvían durante las vacaciones para

crisparme los nervios con su presencia. Por suerte, eso

no iba a ocurrir hasta dentro de unos cuantos meses. 

De modo que esta casa, con un padre muy ocu-

pado, una madre cuya presencia es escasa y unos her-

manos cuya presencia es nula, podría haber sido el si-

tio ideal para llevar a cabo una tranquila y fructífera la-

bor de detectives, si no fuera porque estaba ella.

¿Sería ella, una vez más, la razón de mi mal pre-

sagio? No la perdería de vista. Si estaba tramando al-
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go, se delataría por sí sola. No se me iba a escapar ni

una mirada, ni un movimiento sospechoso, ni una pa-

labra por muy insignificante que pareciera. Ella había

embutido su delgada figura en un vestido demasiado

estrecho, y había restaurado, más o menos, su insufri-

ble cara con mucho maquillaje, con la intención de me-

jorarla para atraer a sus redes a ignorantes individuos

del género masculino que no conocían su verdadero

carácter. No aparté mi vista de ella ni un solo segundo.

Incluso cuando sus turbios ojos azules me miraron con

desfachatez, yo la seguí observando con frialdad. Ella

no fue capaz de arrebatarme ni siquiera un pestañeo.
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—¡Mamá! ¡Ya está Charly otra vez mirándome

como un besugo!

Mi padre levantó la vista del periódico. 

—Chicos, dejad de discutir.

Y también mi madre mostró su habitual reac-

ción. 

—¡Nicole! Por favor, ¿podrías acostumbrarte a

no utilizar esas expresiones tan ordinarias?

—Pero, mamá, si es que me está mirando co-

mo un besugo, ¡de verdad!

—¡Mentira! —me defendí en pro de la verdad—.

Sólo la estaba observando. Como entrenamiento, por

así decirlo.

Mi madre suspiró. 

—¡Ay, cariñito! ¿Otra vez estás jugando a de-

tectives? Si sabes perfectamente que a papá y a mí no

nos gusta nada.

Mi padre gruñó tras su periódico, de forma afir-

mativa.

—Cariñito, ¿por qué no te apuntas a un club de

fútbol? Estoy segura de que allí conocerías a niños de

tu edad muy agradables.
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Ya puedo proponerme las veces que quiera no

alterarme cuando mi madre me trata como si yo aca-

bara de superar la etapa de los pañales. Ella consigue

una y otra vez sacarme de mis casillas.

—¡Mamá! ¡Yo no juego a detectives! ¡SOY un

detective! Al fin y al cabo, ya he resuelto un par de

casos. Y no me llames siempre «cariñito». ¡Me llamo

Charly!

—Sí, sí, cariño, ya lo sé. Aun así deberías cui-

darte más. Y ya que tienes que entrenar, al menos no

lo hagas con tu hermana.

—Pero es que ella es la más adecuada.

Esperaba que a mi hermana le diera una de sus

típicas explosiones de ira debido a mi inteligente y

chistoso comentario. Pero me equivoqué. A cambio,

transformó su cara en una diabólica sonrisa y dijo: 

—Tal vez sea yo la que dentro de poco se en-

trene contigo, hermanito.

Por mucho que me esforcé, por mucho que em-

pleé todos los métodos de interrogación que había

aprendido durante el ejercicio de mi labor de detecti-

ve, no pude sonsacarle a Nicole lo que había querido
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decir con eso. Finalmente, fue mi madre con su famo-

so «¡Cariño, ya está bien!» la que me hizo callar. 

Así fue cómo, todavía profundamente ensimis-

mado, llegué al patio del colegio. Allí estaban mis com-

pañeros de armas: los componentes de la ya conoci-

da por la prensa Agencia de Detectives Charly & Com-

pany. Me estaban esperando. ¿He mencionado ya que

con nuestro último caso salimos en el periódico?

—Ten cuidado, no te tropieces —me saludó

Estefi.

—¿Por qué?

—Porque te vas pisando el morro. ¿Estás enfa-

dado o qué?

Estefi es la única chica de Charly & Company.

Es nuestra experta en informática. Siempre es bueno

tener a alguien así, por ejemplo cuando hay que con-

seguir datos para resolver un caso de espionaje. Por

una especialista de este calibre, soy capaz de asumir

incluso que sea una bocazas. No pasa ni un solo día en

que no trate de tomarme el pelo. Y la verdad es que a

veces lo consigue.

—Enfadado es poco. Mi hermana me ha saca-
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do de mis casillas, como siempre. ¿Por qué no seré hi-

jo único?

—¿Te ha tocado limpiar otra vez la casa? —qui-

so saber Rabanito—. Tu hermana es una maniática de

la limpieza.

Rabanito es el hermano mellizo de Estefi. En

realidad, se llama Óscar Rademacher. Pero como es

más pequeño que su hermana, bueno, es muy bajito,

le llamamos Rabanito. Rabanito es muy cauteloso.

Huele el peligro a kilómetros. Por eso también él es

muy útil para una agencia de detectives. Al fin y al ca-

bo, hay que tener a alguien que te alerte cuando te ex-

pones a un peligro demasiado grande. En secreto yo le

llamo «la antena».

—Esta vez no se trataba de limpiar. Pero me

basta con sus estúpidos comentarios. ¿Sabíais que

esa cabra loca se ha matriculado en una asignatura de

Pedagogía? Imagináoslo, ¡algún día desea ser maes-

tra!

—¡Eh, tíos, eh! —exclamó Fede—. ¡Pues lo

siento por los niños!

Fede es el cuarto miembro de Charly & Com-
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pany. Es nuestro cuidador de perros. Es un trabajo que

realiza poniendo todo su corazón. Cuando alguien cri-

tica algo sobre Precioso —así es cómo se llama nues-

tro perro—, Fede se convierte en una fiera.

La cuestión es que me alegro de tener a ambos

trabajando conmigo. Al fin y al cabo, una agencia de

detectives sin perro es como un coche con tres ruedas.

Claro que nuestro perro no tiene precisamente el as-

pecto que uno espera de un perro-detective. Precioso

se parece más bien a una escobilla de WC que ladra.

Es pequeñajo, le falta media oreja y, también, algunos

dientes. Silba como una vieja cafetera a través de su
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mellada dentadura. Pero precisamente ése es un ca-

muflaje perfecto. Una vez que haya finalizado su for-

mación, será un miembro muy importante de Charly &

Company. Aunque me temo que hasta entonces que-

da un largo camino por recorrer. Por eso, cuando Fede

se lo encontró, lo acogimos temporalmente como me-

dio miembro y lo instalamos en el jardín de mi tía Hilde.

En definitiva, todos mis colaboradores son

expertos en su campo. Juntos formamos un equipo

perfecto.

—¿Qué es lo que ha dicho tu hermana tan terri-

ble? —quiso saber Estefi.

—En realidad nada en especial. Sólo hizo un

comentario tonto y me sonrió de forma muy extraña.

—¡Eh, tío, eh! ¿Eso es todo?

—Sí, pero tengo un presentimiento extraño y ya

sabéis que mis presentimientos no fallan.

—Sí, claro —respondió Estefi—, se me había ol-

vidado que eres el Gran Detective.

¡Ya empezaba, de buena mañana!

—Estefi, ¿no podrías tomarme en serio aunque

fuera una sola vez?
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—Dejad de discutir —se metió Rabanito por el

medio—. No habrá sido para tanto. Mientras no nos

haga limpiar la casa...

Rabanito tenía razón. Posiblemente sólo habían

sido imaginaciones mías, porque Nicole siempre se

pasaba mucho conmigo. En cuanto Charly & Company

se reunía en mi casa, ella encontraba una excusa para

afirmar que habíamos ensuciado algo. Y entonces nos

cargaba con aspirador y trapo en mano por todas las

habitaciones hasta que todo estuviera como los cho-

rros del oro.

—¿Nos dirá hoy el «Gran Siggi» adónde vamos

a ir de excursión? —preguntó Rabanito interrumpien-

do mis pensamientos.

El «Gran Siggi» es nuestro tutor. Su nombre está

más que justificado, porque es tan ancho como largo.

—Tal vez viajemos a Italia —dijo Fede—. ¡Eso

estaría genial!

Estefi movió la cabeza negativamente. 

—No lo creo. Es demasiado caro.

Al finalizar las clases de ese día, nuestro tutor

por fin nos informó.
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—He encontrado un alojamiento muy cerca. Es

un albergue muy especial.

Intercambié una mirada significativa con Estefi,

mientras el sonido de la decepción se extendía por la

clase.

—Ya sé que vosotros hubierais preferido ir a

Italia —continuó el «Gran Siggi»—, pero por desgracia

es demasiado caro. A cambio, y ahora atentos, este al-

bergue se encuentra a orillas del Rin, ¡en una fortaleza

de verdad!

—¡Qué fuerte! —exclamó alguien—. ¿En una

fortaleza de verdad?

—Sí, ¡en una fortaleza de verdad! —afirmó el

«Gran Siggi» encantado—. Aunque no viviremos exac-

tamente dentro de ella. Allí sólo están el comedor y las

viviendas para los empleados. Nosotros nos alojare-

mos en unos pequeños bungalows que hay justo de-

lante. En cada bungalow dormirán seis alumnos y un

acompañante.

Saqué rápidamente la cuenta: como éramos

treinta y seis alumnos, necesitábamos seis bungalows.

—Al principio pensamos que no iba a poder ser
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—nos contó el «Gran Siggi»—. Como necesitábamos

seis bungalows y únicamente podían ir dos profesores

como acompañantes, no disponíamos del personal

necesario para la vigilancia. Pero hemos cursado una

solicitud y ahora pueden acompañarnos dos profeso-

res más.

—¡Entonces nos siguen faltando dos! —excla-

mó un listillo.

—Sí, sí, ya lo sé. ¡Pero dejadme que acabe de

hablar! Y es que hemos convertido el defecto en una

virtud…

De repente me miró a mí, y eso que yo ni si-

quiera me había movido. Mi olfato infalible me dijo en-

seguida que aquello no podía significar nada bueno.

—Así que pensamos que podríamos darles la

oportunidad a algunos alumnos mayores de la rama

de Pedagogía, para que vayan cogiendo experiencia.

Dos de ellos viajarán con nosotros como acompa-

ñantes.

Sentí cómo un gélido escalofrío subía por mis

piernas al tiempo que mi cabeza ardía como las ascuas

de una barbacoa.
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—Charly, te alegrará saber que tu hermana ma-

yor Nicole es una de ellos.

Mientras seguía luchando contra el desmayo, oí

muy de lejos el sonido del timbre que anunciaba el re-

creo.

—¡Eh, tíos, eh! —refunfuñó Fede cuando llega-

mos al patio del colegio—. Hasta ahora el «Gran Siggi»

me caía bastante bien, pero eso de echarnos a Nicole

al cuello... La verdad, ¡es lo peor que podía hacernos!

—Me siento como antiguamente la gente en

Roma —dijo Rabanito—. A ésos también los echaban

a los leones.

Estefi asintió. 
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—Pero en el caso de Nicole, seguro que antes

de echarles como pasto a los leones les haría limpiar el

anfiteatro.

Yo aún no había recobrado el habla. Una y otra

vez veía ante mí a Nicole mirándome con esa sonrisa

maquiavélica durante el desayuno. De modo que a eso

era a lo que se refería cuando dijo que entrenaría con-

migo. ¡Estaba tan furioso que hubiera podido mandar

al «Gran Siggi» a la luna! Una vez más, mi intuición no

me había fallado. Aunque esta vez hubiera deseado

equivocarme. 

—¿Qué hacéis aquí parados como pasmaro-

tes? —escuché decir a una voz tras de mí. 

Era Simón. ¡Justo el que me faltaba! Es el jefe

de una banda de chiflados de mi clase. Los llamába-

mos «Hombres Saurios» porque juegan con muñecos

de plástico repletos de músculos que cabalgan sobre

dinosaurios, incluidas sillas de montar y armas láser.

Se traen esos absurdos muñequitos al colegio y juegan

con ellos en los recreos. Es decir, los van desplazando

ante sí gritando «¡Zisch!» y «¡Bang!» y «¡Uaaah, me han

dado!». Ya digo, ridículo.
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—¿Y qué haces tú aquí? —pregunté, plantán-

dole cara—. ¡Lárgate a acariciar a tus dinosaurios!

Simón se puso en jarras. 

—Nada de eso, se acabaron los dinosaurios.

¡Pero a cambio os acaba de salir competencia!

—¡Eh, tío, eh! ¿Y eso qué quiere decir?

—Significa que nosotros también hemos crea-

do una agencia de detectives. Si vosotros podéis, no-

sotros más, ¡e incluso mucho mejor!

—¿Que vosotros, saurios de pacotilla, queréis

resolver casos?

Simón bufó despectivo. 

—La banda de los Hombres Saurios ya no exis-

te. ¡Ahora nos llamamos los «Bad Boys»! Además, só-

lo la componemos Javier, Óliver y yo. Es más que sufi-

ciente para daros un repaso.

—¡Bad Boys! —exclamó Estefi—. ¡Pues sí que

os habéis estrujado el cerebro buscando un nombre!

No sé por qué, pero os pega.

—¡Quien ríe el último, ríe mejor! Ya veréis como

dentro de poco nosotros también saldremos en el pe-

riódico. Quizá cuando volvamos de la excursión —bu-
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fó Simón, dándose media vuelta y alejándose con pa-

so firme.

—¿Qué ha querido decir con eso? —quiso sa-

ber Rabanito—. ¿Y cómo sabe lo del artículo del pe-

riódico?

—Posiblemente por mí —confesé—. Debí de

contarlo alguna que otra vez, después de que resol-

viéramos aquel caso…

—Qué gracioso... ¡alguna que otra vez, dice! 

—repuso Estefi—. Te pasaste semanas sin hablar de

otra cosa.

No estaba dispuesto a discutir por semejantes

pequeñeces sin importancia. 

—Y qué más da —dije intentando desviar la

conversación—. La cuestión es que esos idiotas in-

tentan hacernos la competencia.

—Quién sabe, tal vez pretendan desenmasca-

rar durante la excursión al fantasma de la fortaleza 

—sugirió Estefi.

Era evidente que mi colaboradora no se toma-

ba el problema en serio. En cuanto a mí, aquel comen-

tario de Simón me había dado mala espina. Y como ya
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he mencionado antes, mi sexto sentido casi nunca me

falla. 

—Aun así deberíamos mantener los ojos abier-

tos. ¡La competencia no descansa nunca! Aunque por

otra parte, la competencia también aviva el negocio.

Ahora podremos demostrar lo buenos que somos en

realidad.

—¿Pretendes insistir en ir tras supuestos ca-

sos? —exclamó Estefi—. ¡Si ahora ya ves bandas de

delincuentes tras cualquier esquina!

—¿Y qué? —contesté, poniendo a mi colabo-

radora en su sitio—. ¡Si no hubiera sido por mi insis-

tencia, no habríamos desenmascarado a la banda de

Papá Noel nunca! ¡Y tampoco habríamos salido en el

periódico! 

—¡Sí, sí! —suspiró Rabanito—. ¡A ver cuántas

veces más nos lo vas a contar!

—Tantas como sea necesario para que com-

prendáis que sólo hay que buscar delincuentes para

encontrarlos. Yo al menos quiero estar preparado, y

por eso propongo que quedemos esta tarde en mi ca-

sa para estudiar la situación.
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—¡Eh, tío, eh! ¿En tu casa? ¡No si está Nicole!

¡Que cuando está ella, Precioso siempre se tiene que

quedar fuera!

—No temas —tranquilicé a nuestro cuidador de

perros—. Esta mañana comentó que después de cla-

se se iba a casa de una amiga. De modo que tenemos

vía libre.

En cuanto dije aquello, todos estuvieron ense-

guida de acuerdo. Siempre lo están cuando les pro-

pongo ir a mi casa y Nicole no está. Y es que en casa

siempre hay suficientes Coca-Colas y patatas fritas

para todos. Ésa es la ventaja de tener un padre que no

hace más que trabajar.

* * *
—La competencia no hace ese tipo de comen-

tarios sin una buena razón. Tiene que haber algo más

detrás de todo esto —dije abriendo la sesión, después

de que se desvaneciera la primera bolsa familiar de pa-

tatas fritas y de que Precioso hubiera mordisqueado

plácidamente su hueso de goma, que siempre tenía-

mos a mano para estas ocasiones.
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—¿Qué es lo que va a haber detrás? —pregun-

tó Rabanito—. ¿Crees que ya tienen un caso?

—¡Eh, tío, eh! —exclamó Fede—. ¡Qué caso van

a tener! En primer lugar ha sido hoy mismo cuando el

«Gran Siggi» nos ha dicho adónde vamos a viajar, y

además, los delincuentes no caen del cielo. Ya sabes

tú lo difícil que es resolver un caso de verdad.

—Cierto —dije dándole la razón—. Y precisa-

mente por eso, los Bad Boys nunca van a tener éxito.

—En ese caso ya no necesitamos preocupar-

nos más por ellos —recalcó Estefi—, y podemos viajar

tranquilamente al Rin.

—¡Pues no! Yo tampoco creo que ya tengan un

caso, pero conociendo a esa banda de traicioneros,

seguro que están tramando alguna cosa. Seguramen-

te quieren tendernos una trampa porque sienten envi-

dia de nuestro éxito. A lo mejor simulan un delito y lue-

go hacen como si lo estuvieran resolviendo.

—¡Eh, tío, eh! ¡De Simón me creo eso y más!

—Cierto —opinó también Rabanito.

—Todos estamos de acuerdo entonces en que

debemos estar preparados, ¿no? —dirigí la reunión.



26

—¡Eh, tío, eh! ¡Nos llevaremos a Precioso! ¡Sin

perro, no tienen ninguna oportunidad contra nosotros!

—¿Qué vamos a hacer con él en la excursión de

clase? Además, el «Gran Siggi» no nos permitiría lle-

varlo.

Me acordé de que aún no les había contado a

mis colaboradores una importante noticia. 

—Cuando hablaba de que debíamos estar pre-

parados, no me refería a Precioso, pero me temo que

de todas formas sí tendremos que llevárnoslo. Es que

no tenemos a nadie que cuide de él.

—¿Pero de eso no se ocupan tus tíos? —pre-

guntó Rabanito.

—Sí, pero les llamé hace un rato y mi tía Hilde

me ha dicho que en esas mismas fechas se iban de va-

caciones. Y mis padres seguro que no lo van a cuidar.

¿Y los vuestros?

Los tres movieron las cabezas negativamente.

—¡Eh, tíos, eh! Pues lo que yo digo, que nos lo

llevamos.

—¿Y cómo, listillo? —se enfadó Estefi.

Fede se encogió de hombros. 
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—No sé. Tal vez el «Gran Siggi» sí nos lo permi-

ta. Seguro que es un amante de los animales.

Yo bajé a nuestro cuidador de perros de las

nubes. 

—Olvídalo. Deberías conocer mejor al «Gran

Siggi». Lo haremos a escondidas.

—Podríamos meterlo en una maleta —propuso

Rabanito.

—O mejor, lo enviamos por correo —añadió

Estefi con una amplia sonrisa burlona—. Lo sentamos

en una caja de cartón, hacemos unos cuantos aguje-

ros para que pueda respirar y le pegamos un sello de

correos.

—¡Eh, tíos, eh! ¿Os habéis vuelto locos o qué? 

Fede se lanzó a por el ignorante Precioso y le

apretó con fuerza contra su pecho como si tuviera que

protegerlo de nosotros. Éste se lo agradeció con un ex-

citado silbido.

Aproveché el revuelo generalizado para con-

centrarme. Como siempre, funcionó. No pasaron más

que unos instantes cuando vi la solución clara como el

agua ante mí.
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—Lo de la maleta no es mala idea —les aclaré

a mis sorprendidos colaboradores—, pero una bolsa

de viaje estaría mejor. Si dejamos la cremallera un po-

co abierta, para que Precioso tenga aire suficiente, lo

podremos camuflar en el tren sin ningún problema.

—Y después, ¿qué? —preguntó la implacable

Estefi—. No pensarás que éste se va a quedar quieto

durante todo el viaje, ¿no? 

Me quedé observando a nuestro perro. Ella te-

nía razón. Incluso ahora, Precioso silbaba más que una

cafetera vieja. Y eso seguro que aumentaría una vez

que se viera sentado en la bolsa de viaje. De nuevo me-

dité el tema: 

—En la estación no será problema. Allí hay tan-

to ruido que el silbido ni se apreciará. Tenemos que

conseguir de alguna manera que uno de nosotros se

quede solo en una de las cabinas.

—¿Y cómo? —preguntó Rabanito.

Era increíble. 

—¿Pero es que tengo que hacer todo el traba-

jo yo solo, o qué? ¡Por qué no pensáis vosotros tam-

bién en algo!



29

Miré con expresión interrogativa a cada uno de

mis colaboradores, pero sólo vi caras desconcertadas.

Así que hice lo que un buen jefe siempre hace en estas

situaciones: meditar.

Pero esta vez fue Rabanito quien, excepcional-

mente, tuvo la idea decisiva. 

—¿Qué os parece si uno de nosotros finge te-

ner una enfermedad contagiosa? De ese modo, ten-
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dría que estar solo en una de las cabinas para no con-

tagiar a los demás, ¿no?

—¡La idea es genial! —alabé a mi colabora-

dor—. Lo mejor será una gastroenteritis. Yo ya la tuve

una vez cuando me la pegó Nicole. Es verdaderamen-

te asqueroso. ¡Eso es lo que haremos!

Únicamente Estefi tenía algo que objetar, como

siempre: 

—¡No funcionará nunca! Si llegas a la estación

y dices algo de una enfermedad contagiosa, el «Gran

Siggi» te enviará de nuevo a casa. ¿O crees que va a

dejar que un enfermo venga de viaje?

—¿Tienes una idea mejor? —le repliqué.

—¡Eh, tíos, eh! ¿Y qué pasa si no se lo decimos

hasta que el tren haya arrancado? Él no podrá pararlo,

y no creo que una vez hayamos llegado allí, nos haga

volver.

Me sentía francamente orgulloso de mi equipo. 

—¡Así lo haremos! ¿Alguien tiene algo que ob-

jetar?

Miré a mi alrededor. Estefi aún torcía el morro en

señal de escepticismo, pero ya no dijo nada.
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—¿Y quién se encarga? —quiso saber Raba-

nito.

—De esta misión me ocuparé yo —dije ense-

guida. 

Temía que en una misión tan difícil, mis colabo-

radores no fueran capaces de mantener la sangre fría.


